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ESTUDIO DE CASO 17
PCI y desarrollo económico inclusivo: el tejido de Taquile en el Perú
Ubicada en el lago Titicaca, a tres horas escasas de navegación desde tierra firme, la isla peruana de Taquile está poblada por una comunidad de aproximadamente 1.900 personas. Durante muchas generaciones, el arte de tejer ha sido una actividad cotidiana de los hombres y mujeres de esta isla. Las técnicas de tejido y la producción textil de la isla definen su cultura. Todos los taquileños, hombres y mujeres de todas las edades, visten prendas fabricadas por la comunidad, que indican determinadas características de las personas que las llevan, como su estado civil o su posición social. Aunque en los diseños de los tejidos se han incorporado símbolos e imágenes contemporáneas, se siguen conservando los estilos y técnicas tradicionales. En 2005, “El arte textil de Taquile” fue proclamado por la UNESCO obra maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad y en 2008 se inscribió en la Lista Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial.

Hasta la década de 1950, los isleños vivieron en un relativo aislamiento. Las prendas que tejían se destinaban al uso local y cumplían una función social. Más tarde, hacia finales de los años 1960, los taquileños empezaron a venderlos a extranjeros, primero en la ciudad peruana de Cusco y luego en todo el mundo. En los años 1970, la afluencia de visitantes a la isla fue aumentando y el turismo cobró importancia como fuente local de ingresos. En 1976, después de que se publicara un reportaje sobre Taquile en una guía turística de gran difusión, el turismo adquirió un nuevo impulso.

La corriente turística y la venta de textiles produjeron beneficios económicos para la población isleña, pero al mismo tiempo provocaron no solo una estratificación interna en el seno de una comunidad que anteriormente era bastante igualitaria, sino también una disminución de su control sobre aquellas dos fuentes de ingresos.
Para contrarrestar esta consecuencia negativa, entre 1980 y 1990 se crearon varias cooperativas: dos para administrar la venta de tejidos y una de embarcaciones de vela.   Para la administración, se crearon dos tiendas comunitarias que establecían equitativamente los precios sobre la base de la calidad y cantidad del trabajo realizado y retenían un 5% de los beneficios para el mantenimiento de la cooperativa. A veces se efectuaban ventas privadas a turistas aunque en principio estaban prohibidas.1 En 1997, el número de miembros de la cooperativa ascendía a 270, lo que representaba las tres cuartas partes de la población de la isla.
Este método de gestión de los ingresos procedentes de la venta de productos artesanales estaba en consonancia con la tradición isleña de adopción de decisiones en forma colectiva y equitativa. Aunque el turismo contribuyó a garantizar la viabilidad del arte de tejer tradicional, el aumento exponencial de la demanda externa ocasionó "cambios sustanciales en los materiales, la producción y el significado de los textiles".2
La cooperativa de embarcaciones de vela obtuvo un monopolio legal sobre el control de los atracaderos de la isla, lo que permitió a los isleños disponer de una ventaja competitiva con respecto a los operadores de embarcaciones de tierra firme. Cuando se suprimió el monopolio, en la década de 1990, las agencias de viajes se hicieron rápidamente con el control del transporte de turistas, establecieron asociaciones con particulares de la isla y contrataron guías turísticos ajenos a la comunidad taquileña.
Como resultado de ese régimen de mercado competitivo, algunos miembros de la comunidad se vieron sometidos a la explotación y otros (asociados a personas ajenas a la comunidad) acapararon buena parte de las ganancias, dando así lugar a una mayor estratificación social interna.3 Aunque los operadores y guías turísticos taquileños todavía pueden encontrar trabajo, la situación socavó las estructuras comunitarias de adopción de decisiones, que tenían por finalidad garantizar una distribución razonablemente equitativa de los ingresos del turismo entre todos los habitantes de la isla.

En conclusión, se puede decir que el turismo y la venta de productos textiles han contribuido a aumentar los ingresos de los habitantes de Taquile y les han proporcionado más oportunidades en materia de educación. Esto ha fortalecido el sentimiento de pertenencia y ha contribuido a contrarrestar el racismo y la discriminación de la que han sido víctimas.4 Los nuevos mercados han contribuido a preservar el arte de tejer tradicional, aunque los diseños de los tejidos hayan evolucionado para responder a la demanda comercial. Las cooperativas dirigidas por la comunidad han ayudado a los isleños a mantener un control sobre los beneficios generados por el turismo y la venta de textiles, aunque no siempre han logrado resistir con éxito a las presiones competitivas externas. En aquellos casos en que los taquileños no han logrado mantener su control sobre el transporte turístico y la venta de textiles, los ingresos de la comunidad no se han podido optimizar y tampoco se ha podido garantizar un reparto más equitativo de los beneficios entre todos sus miembros.
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